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  Aunque las fuentes publicadas en MHSI están digitalizadas en casi su totalidad, dado que la utilización de esta herramienta no está seguramente al alcance de cualquier lector y, además, las muy abundantes citas en alemán probablemente no son accesibles a todos, a los traductores les ha parecido conveniente añadir algunas publicaciones más modernas en español en las que se pueden encontrar y consultar muchas de las citas más importantes y recurrentes del texto. Las publicaciones son las que a continuación se indican.
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  Presentación




  En 1964 veía la luz el libro Ignatius von Loyola als Mensch und Theologe, un grueso volumen de 528 páginas que presentaba una colección de veinte artículos del teólogo e historiador alemán el jesuita Hugo Rahner (1900-1968). Todos los trabajos ahí publicados estaban relacionados con temas de la vida de Ignacio de Loyola, de historia de la Compañía de Jesús, así como con diversos aspectos de la teología espiritual ignaciana[1]. Pese a la calidad incuestionable del volumen en general y de cada uno de sus artículos en particular, salvo en el ámbito de lengua alemana el libro no tuvo el eco que podría haberse esperado. Hubo que esperar veintiséis años para disponer de una sencilla y reducida versión inglesa que, en traducción de Michael Barry, publicaba una selección de seis artículos de los veinte de que consta el original (Geoffrey Chapman, London 1990).




  El P. Hugo Rahner dedicó gran parte de su docencia universitaria y su investigación científica a temas de historia de la Iglesia antigua y a la teología patrística y dogmática[2]. Su contribución a la historia, espiritualidad y teología ignacianas fue un interés secundario en su actividad literaria, pero alcanzó un nivel de originalidad, profundidad y rigurosidad de primer nivel académico, como la lectura de cualquiera de los artículos que se ofrecen en este libro podrá demostrar. Gran parte de la producción ignaciana de Hugo Rahner se adelantó a la recomendación que el Concilio Vaticano II explicitó a los institutos religiosos, a los que animaba a volver con devoción y fidelidad a las fuentes de sus carismas. Sus últimos estudios vinieron a coincidir con la puesta en marcha de centros ignacianos de investigación y pastoral que iban surgiendo por diversas partes del mundo bajo la inspiración y motivación del P. Pedro Arrupe. En este sentido, podemos destacar la fundación del Centrum Ignatianum Spiritualitatis (CIS), que comenzaba en Roma una fecunda andadura con sus simposios internacionales y su revista CIS, que empezaría a publicarse en español, inglés y francés (1970). Como publicación del citado Centrum, alcanzó gran visibilidad su clásico trabajo The vision of St. Ignatius in the Chapel of La Storta (1975), una aportación definitiva para la comprensión de esta importante experiencia de san Ignacio y del carisma ignaciano.




  Desde un conocimiento sobresaliente de la historia tardomedieval y moderna de España, del contexto sociocultural del País Vasco a finales del siglo XV y de las lenguas de las fuentes ignacianas (español, latín e italiano), Hugo Rahner fundamenta con solidez cada uno de los datos y aportaciones que ofrece en sus estudios. Sus trabajos demuestran una estrecha familiaridad no solo con los escritos de Ignacio de Loyola, sino también con las obras de los primeros jesuitas más relevantes, como Juan Alfonso de Polanco, Jerónimo Nadal o Diego Laínez. Hugo Rahner se mueve con gran soltura entre las fuentes que hasta entonces tenía disponibles en la serie Monumenta Historica Societatis Iesu. Hemos de tener en cuenta que, cuando Rahner escribe sus trabajos ignacianos, a esta magna obra que es Monumenta todavía le quedaban unos treinta/cuarenta años de periódica publicación antes de dar por cerrado su proyecto de edición rigurosa de las fuentes de la primera Compañía de Jesús.




  Los cincuenta años del fallecimiento de Hugo Rahner († 1968) son una ocasión muy apropiada para recordar su persona y para dejarnos iluminar por la erudición y la sabiduría ignaciana implícitas en su obra. La recepción de los estudios ignacianos de Hugo Rahner en el ámbito de lengua española ha sido llamativamente escasa. Entre los libros tal vez más conocidos, encontramos dos pequeñas obras traducidas al castellano en vida de su autor: Ignacio de Loyola y su histórica formación espiritual (Sal Terrae, Santander 1955) y Génesis y teología del libro de los Ejercicios (Apostolado de la Prensa, Madrid 1964), que no han sido reeditadas. Hoy en día, los estudiosos de la espiritualidad ignaciana todavía añoramos la versión española de su libro Ignatius von Loyola: Briefwechsel mit Frauen (Herder, Freiburg 1956), que desde hace ya bastantes años ha visto la traducción en otras lenguas europeas[3].




  Por otra parte, cuatro años después de la muerte de Hugo Rahner (1968) veían la luz en lengua española las Meditaciones sobre los Ejercicios espirituales de san Ignacio (Herder, Barcelona 1971), de su hermano Karl Rahner (1904-1984); meditaciones que, sin perder la profundidad teológica propia del teólogo alemán, se ofrecían en un género pastoral de alta divulgación y que alcanzaron una gran difusión entre todos aquellos que dan, hacen o estudian los Ejercicios Espirituales. Es posible que este texto de K. Rahner, recientemente reeditado (Herder, Barcelona 2014), contribuyese a provocar un cierto desplazamiento de la obra de su hermano Hugo, de carácter más histórico y teológico. Además, la importancia de investigadores jesuitas españoles coetáneos de Hugo Rahner, como José Calveras (1890-1964) o Cándido de Dalmases (1906-1986), garantizaba en lengua castellana estudios sobre san Ignacio y su historia, las fuentes jesuíticas o la espiritualidad ignaciana sin necesidad de recurrir a traducciones de otros ámbitos lingüísticos.




  El Grupo de Comunicación Loyola, a través de las editoriales Mensajero y Sal Terrae y del Servicio de Publicaciones de la Universidad Pontificia Comillas, rescata la que ha sido una de las grandes aportaciones del siglo pasado al conocimiento de san Ignacio de Loyola y de su espiritualidad: esta obra selecta del historiador y teólogo Hugo Rahner. Se ponen así al alcance de todos los interesados hispanohablantes estos artículos del jesuita alemán, que, aun cuando hayan sido publicados hace cincuenta o sesenta años, conservan en el ámbito de la espiritualidad, la historia y la teología una incuestionable actualidad.




  Para esta edición en lengua española hemos seleccionado nueve artículos de los veinte del volumen original alemán, los trabajos que hemos considerado más directamente vinculados a la persona y a la espiritualidad de san Ignacio de Loyola. Los editores hemos respetado al máximo la presentación del texto tal y como lo hemos recibido de la edición alemana de 1964. La tentación de añadir o completar bibliografía a lo largo del libro nos asaltó con frecuencia a lo largo del periodo de edición; pero creemos que hemos resistido con firmeza. Solo cuando lo hemos estimado casi imprescindible hemos añadido alguna referencia bibliográfica básica en nota a pie de página o algún epígrafe aclaratorio en el cuerpo del texto; en todos los casos, en el lugar oportuno se lo hacemos saber al lector.




  En los orígenes de este libro se encuentran unas conversaciones con el P. Santiago G. Arzubialde, gran conocedor de la obra de Hugo Rahner. El P. Arzubialde nos animó a emprender este proyecto con «grande ánimo y liberalidad» y nos ayudó a hacer la selección de artículos que, diez años después, ven ahora la luz en este volumen; agradecemos a Santiago Arzubialde su apoyo. Asimismo hemos de dar las gracias muy cordialmente al P. Antonio Vargas-Machuca Gutiérrez, SJ (fallecido el 16 de enero de 2018), por su cuidada tarea de traducción, a la que se entregó con ilusión y competencia profesional los últimos años de su vida. Lamentablemente, él no pudo concluirla, pero tomó el relevo el P. Melecio Agúndez Agúndez, SJ, con quien tenemos contraída una deuda de gratitud, no solo por la precisión y exactitud de su trabajo, sino por la excelente revisión editorial tanto del cuerpo del texto como de las notas a pie de página. Igualmente, damos las gracias a la Provincia de Alemania de la Compañía de Jesús. Su provincial, el P. Johannes Siebner, aceptó gustosamente la redacción del prólogo, y el historiador P. Karl H. Neufeld redactó la semblanza del P. Hugo Rahner que abre nuestro libro. Además, agradecemos cordialmente a nuestros compañeros de la Provincia alemana su participación en la financiación de este libro. Es para nosotros motivo de consolación que estos escritos del P. Hugo Rahner puedan ver la luz en coedición con nuestros hermanos jesuitas alemanes. Por último, agradecemos también a la Provincia de España de la Compañía de Jesús la ayuda concedida para cofinanciar la publicación de este libro, favoreciendo así que un gran número de lectores pueda tener acceso a estos textos ignacianos del P. Hugo Rahner.




  Una vez más, la labor de revisión y preparación final del texto por parte del equipo editor del Grupo de Comunicación Loyola ha sido de enorme valor y altísima calidad profesional; a ellos también nuestro más sincero agradecimiento.




  JOSÉ GARCÍA DE CASTRO, SJ




  21 de diciembre de 2018




  San Pedro Canisio, SJ




   




  [1]El índice de la edición alemana se encuentra en el apéndice de este libro.




  [2]Hay una semblanza del P. Hugo Rahner, escrita por el P. Karl Heinz Neufeld, SJ, después del prólogo a esta edición.




  [3]Ignace de Loyola: Correspondance avec les femmes de son temps, Desclée de Brouwer, Paris 1964; Ignatius of Loyola: Letters to Women, Herder and Herder 1960 (reimp.: Crossroad Publications, 2007).




  Prólogo a la edición
en lengua española




  Hugo Rahner, 50 años después (1968-2018)




  Rahner es hoy uno de los apellidos más conocidos, a nivel mundial, de la Compañía de Jesús de lengua alemana en el siglo XX. A partir del Concilio Vaticano II, con este apellido se piensa, sobre todo, en Karl Rahner, colaborador y mentor espiritual del Concilio. Sin embargo, antes estaba su hermano mayor, Hugo, con el cual compartió cátedra durante largos años en la Facultad de Teología de la Universidad de Innsbruck.




  Hugo Rahner, historiador de la Iglesia y de la teología, había preparado y editado en siete lenguas, juntamente con Leonard von Matt, para el 400 aniversario de la muerte de Ignacio de Loyola, el álbum gráfico mediante el cual la imagen del santo adquiría, para muchos, perfiles completamente nuevos. Esto había llegado a ser posible gracias a la intensa investigación sobre Ignacio realizada en el Istituto Storico SJ de Roma (donde, en el entretanto, se habían publicado las fuentes históricas de la Compañía de Jesús –actividad en la que los compañeros jesuitas de las provincias de España habían destacado sobre todo por su rigor y competencia–), y como fruto de impresiones vivas personales de gente y del país de origen de Loyola, pero también de las experiencias del esfuerzo hecho en los países de lengua alemana. Con anterioridad, Hugo Rahner había investigado y presentado la génesis histórica de la espiritualidad de Ignacio a partir de los Padres de la Iglesia (Ignacio de Loyola y su histórica formación espiritual, Santander 1955), lo que, ya desde el final de la Segunda Guerra Mundial, había promovido un fecundo intercambio internacional.




  La apertura y puesta a disposición de las fuentes sobre la fundación de la Compañía de Jesús ha dado, en efecto, a los jesuitas y a su trabajo en diversos países, nuevos y numerosos impulsos que, precisamente en los contextos actuales, han promovido e incentivado su compromiso. Y es que los miembros de la orden realizan su servicio al Evangelio y a los hombres y mujeres en una multitud de condiciones y presupuestos históricos, sociales y culturales diversos. Para este servicio, se apoyan coherentemente en la espiritualidad de los Ejercicios y de Ignacio. Y en este proceso se ha puesto de manifiesto cada vez con más claridad lo fundamental y rica que es la herencia espiritual de la orden. La contribución de Hugo Rahner a este aprovechamiento de las fuentes comenzó con la edición de las cartas espirituales de Ignacio, de Otto Karrer, ya en los tiempos de la guerra; y antes, mediante un coloquio vivo con trabajos y aportaciones de hermanos de religión de muchos países.




  Así pues, la Compañía de Jesús alemana no puede por menos de alegrarse de que el testimonio y la contribución de Hugo Rahner hallen internacionalmente nuevo interés y pongan en marcha ulteriores investigaciones sobre los comienzos y la actualidad del carisma jesuítico. La enfermedad y la prematura muerte de Hugo Rahner no le permitieron ya profundizar más y redondear su compendio Ignacio de Loyola: el hombre y el teólogo. Así que sus aportaciones quedaron como puntos para la meditación personal que, en la pluralidad de contextos actuales, induzca a seguir desarrollando y preservando más y más la herencia de Loyola en nuestro mundo y en nuestro tiempo.




  El recuerdo de Hugo Rahner, cincuenta años después de su muerte, es expresión además de una expectativa: que quedan en él todavía elementos de muchas clases que encontrar y sacar a luz. Por eso, tenemos derecho a esperar con interés tenso lo que aportan los esfuerzos actuales en todos los países en los que personas interesadas y especialistas se vuelven de nuevo a su obra, en discusiones y confrontaciones, mediante encuentros y congresos, en contribuciones y publicaciones y de otras maneras.




  Ojalá estos esfuerzos produzcan abundante fruto y permitan entender mejor a la Compañía de Jesús en el sentido de Hugo Rahner, a partir de sus principios y de la amplitud de su carisma, para testimonio del Evangelio y de la fe en la Iglesia de nuestro tiempo. En su propia vida, a Hugo Rahner se lo impidieron una y otra vez un régimen violento, el destierro y la guerra, y luego, su enfermedad y otras contrariedades. Con los medios y las posibilidades que, a pesar de todo, tuvo a su disposición, intentó desarrollar lo que a él le rondaba como su misión y tarea. Esta determinación y el ánimo necesario para ella tampoco son hoy superfluos, aun cuando las circunstancias en la Europa de nuestros días sean, en sus líneas generales, más favorables que las de los tiempos de Hugo Rahner.




  Tal vez así se ponga de manifiesto lo europea que fue la Compañía de Jesús desde el principio y cómo con los descubrimientos del siglo XVI se abrió simultáneamente a misiones universales que, en perspectiva cristiana, tienen su propia dinámica y sus propias dificultades. Hugo Rahner no fue historiador únicamente por amor a la historia; con su ciencia, como jesuita, quiso servir e insertarse en el servicio de la orden. Por esto, desde hace más de medio siglo ha encontrado reconocimiento, pero, al mismo tiempo e igualmente, contrariedad. Por ello precisamente, su ejemplo permaneció vivo por mucho que cambiaran los tiempos y las circunstancias.




  Uno de sus admiradores lo formuló entonces así: «Hugo Rahner, por la amplitud de su saber y de su campo de visión, ha sobrepasado, con mucho, todas las fronteras del estado. Se podría decir que su obra es un símbolo de la integración cultural de Europa» (G. Wagner). No sería este precisamente el menor impulso, el menor servicio.




  Al proyecto y a la empresa de los compañeros jesuitas españoles y de sus amigos les deseo la bendición de Dios y les doy las gracias por su empeño.




  JOHANNES SIEBNER, SJ




  Provincial (Deutsche Provinz der Jesuiten)




  3 de enero de 2019




  Fiesta del Santísimo Nombre de Jesús




  (titular de la Compañía de Jesús)
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  Hugo Rahner, SJ (1900-1968), hacia 1958.




  El P. Hugo Rahner, SJ (1900-1968). Una semblanza




  Presentar a Hugo Rahner es fácil y a la vez difícil. Fácil, porque su vida, a pesar de sus vicisitudes, es abarcable; difícil, porque el sentido de su itinerario plantea preguntas que no son en absoluto fáciles de responder. Ahí están, en primer lugar, Alemania, Austria y Suiza, donde vivió y ejerció como jesuita: un contexto con particularidades que, para quien está familiarizado con ellas, no precisan especial aclaración. Ahora bien, la influencia de Hugo Rahner desborda con mucho ese ámbito, sobre todo en virtud de su investigación ignaciana.




  Hoy es conocido como el hermano mayor de Karl Rahner (1904-1984), teólogo dogmático e historiador del dogma, que alcanzó fama mundial con su contribución al Concilio Vaticano II. Hugo era historiador, en concreto historiador de la Iglesia, y durante casi treinta años enseñó en la Facultad de Teología de la Universidad de Innsbruck, en la que también su hermano ejerció el magisterio durante buena parte de su vida. Ambos eran hijos de Karl Rahner (1868-1934) y Luisa Trescher (1875-1976), originarios del Baden alemánico, en el sudoeste de Alemania. Como Hugo escribió en una ocasión, él era el último de los tres primeros hijos de sus padres; Karl, el mayor de los cuatro más jóvenes. Entre el nacimiento de ambos pasaron cuatro años. El padre trabajó primero en la formación de maestros de primaria y posteriormente como profesor de secundaria en Friburgo de Brisgovia –de Historia, entre otras disciplinas–. Para que la familia pudiera vivir algo más holgadamente, también impartía clases particulares de alemán a estudiantes extranjeros: entre sus alumnos se contó el turinés Pier Giorgio Frassati, que con el tiempo llegaría a ser un famoso apóstol social. Frassati convivió algún tiempo con la familia Rahner.




  El 3 de mayo de 1900 nacía Hugo en Pfullingen, cerca del lago de Constanza. La familia vivía católicamente, sin exageraciones ni unilateralidades, pero en una sociedad compartida con protestantes y seguidores de otros credos. «De mi padre heredé la predilección por la historia... Un excelente profesor despertó en mí la pasión por la poesía latina», escribió Hugo hacia el final de su vida en la obra Forscher und Gelehrte [Investigador y erudito] (Stuttgart 1966). En ella menciona también que «tras medio año de servicio militar al final de la Primera Guerra Mundial, inmediatamente después del examen de bachillerato (1918), el 11 de enero de 1919 ingresé en la Compañía de Jesús». Tras más de cuarenta años de destierro del Reich alemán como consecuencia del Kulturkampf o lucha cultural decretada por el canciller imperial Bismarck, la orden jesuita acababa de ser reinstaurada, pero sus instituciones educativas estaban emplazadas aún fuera de las fronteras alemanas. Hugo ingresó en la Compañía de Jesús en Austria y cursó luego sus estudios en Holanda y Austria.




  Esta experiencia de vivir en el extranjero modeló desde el principio su comprensión de la historia: abierta al mundo entero y apoyada a este respecto por la idea de lo católico.




  Frente a toda estrechez nacionalista y fijación temporal, Hugo Rahner se orientó además positivamente al presente dado. Su opción por los jesuitas subrayó aún con más fuerza esta orientación. Su interés por establecer conexiones vivas y relaciones efectivas entre ámbitos en apariencia más o menos inconexos hizo que cualquier limitación ideológica se tornara arbitraria e ininteligible. Los grandiosos proyectos historiográficos del siglo XIX contribuyeron a ello. Hugo Rahner se esforzó por ampliar sin descanso sus conocimientos de los sucesos y las fuentes, familiarizándose al mismo tiempo con los criterios de la moderna investigación científica de la historia. Ese interés pronto llamó la atención de los superiores de la orden, por lo que ya durante los estudios de Filosofía pudo ir preparándose para la historia antigua de la Iglesia y, de paso, iniciándose en el trato con los escritos de los padres de la Iglesia, latinos y griegos. Idéntica orientación presidió también sus estudios teológicos en Innsbruck (1926-1931), que concluyó con una tesina sobre patrística.




  A continuación le fue concedida la oportunidad de proseguir y desarrollar en la Universidad de Bonn tales inicios. No obstante, estos años (1931-1934) estuvieron marcados en Alemania también por los problemas y conflictos políticos que en 1933 catapultaron al poder a Hitler y su nacionalsocialismo. W. Levison (1876-1947), director de la tesis doctoral de Hugo en Bonn, era judío y no tardó en exiliarse a Inglaterra. También el padre J. Dölger (1879-1940), a quien Hugo debía mucho, sostenía en sus investigaciones sobre la antigüedad y el cristianismo ideas y un punto de vista que no tenían cabida alguna en el llamado nationaler Aufbruch [resurgimiento nacional]. Esto lo experimentó ahora Hugo Rahner directamente, después de haber vivido fuera de Alemania más de un decenio. Conoció de primera mano las repercusiones políticas en la estructura de una universidad alemana de la época.




  Es posible que en todo ello profundizara gracias a relaciones con Bélgica y Francia, adonde viajó en la primavera de 1933 a fin de consultar en Lovaina, Bruselas y París documentos para su tesis doctoral, publicada en 1935 en la editorial Herder: Die gefälschten Papstbriefe aus dem Nachlass von Jerôme Vignier [Las falsificadas cartas pontificias del legado póstumo de Jerôme Vignier]. Preparó el viaje en Valkenburg con objeto de no perder demasiado tiempo en París en búsquedas bibliográficas y trabas administrativas. En Lovaina trabajó una semana en la biblioteca, en Bruselas visitó a los bolandistas. Luego viajó a París, donde aprovechó también para ver monumentos y lugares de interés y hacer, vía Lille, una excursión a Enghien. Por estas fechas, con motivo de la canonización de Alberto Magno, se celebraron festejos en la capital francesa, además de una recepción en la embajada alemana y un acto solemne en la Sorbona, que Hugo no se perdió. El discurso principal lo pronunció É. Gilson, a quien por parte alemana dio réplica Dietrich von Hildebrand; las palabras de este fueron, según Hugo Rahner, de «una despiadada profundidad», a la que «el espíritu francés, para fortuna suya, nunca ha llegado». Hildebrand «habló del espíritu de Occidente, así como de Occidente en general, pero de manera tan terriblemente larga que un nerviosismo imposible de soportar más tiempo se adueñó de la enorme sala». Así le escribió a un amigo, añadiendo que para él la impresión había sido más penosa que edificante; en cualquier caso, «con este discurso sobre la esencia del sentimiento comunitario de Occidente», en modo alguno se había fomentado tal sentimiento.




  Cuando en 1934 regresó al austríaco Innsbruck, donde debía prepararse para ejercer como profesor de Historia antigua de la Iglesia, se sintió bien formado por Bonn en historia de la Iglesia y se habilitó para la docencia (1935), sin sospechar que el titular de la cátedra, el padre Fr. Pangerl, moriría a comienzos de 1937. Hugo Rahner tenía que encargarse ahora de todo el programa de Historia de la Iglesia, y en ese mismo año fue nombrado catedrático. Sin embargo, esto no iba a durar mucho tiempo. Tras el An-schluss [anexión] de Austria al Tercer Reich en el verano de 1938, los nuevos gobernantes suprimieron la Facultad de Teología en la universidad estatal y frustraron de diversos modos los intentos de continuar la actividad en una facultad eclesiástica. Así, la presión política obligó a Hugo y a parte de los profesores y estudiantes a emigrar a Suiza, donde el obispo de Sion (cantón del Valais) los acogió pese a dificultades de todo género. Aquí, los años siguientes estuvieron menos marcados por la guerra europea y mundial, pero no exentos de otras cargas y amenazas.




  Sion carecía de la mayor parte de las condiciones básicas para la investigación y enseñanza en historia antigua de la Iglesia. Por eso, H. Rahner buscó contactos en otros lugares y logró forjarlos en Basilea, al otro extremo de Suiza, donde la biblioteca y la universidad ofrecían lo que él necesitaba. Utilizó estas familiares instalaciones siempre que sus demás obligaciones le permitían el viaje y la estancia. Además, Basilea, con sus recuerdos de Erasmo de Róterdam, suscitó en él un especial interés por los inicios de la Compañía de Jesús. El agradecimiento por todo ello lo tributó en 1960 con su contribución «Christlicher Humanismus?» [¿Humanismo cristiano?] al volumen conmemorativo «Universität und Christ» – Evangelische und katholische Besinnung zum 500jährigen Bestehen der Universität Basel [La universidad y Cristo: Reflexión evangélica y católica en el 500 aniversario de la fundación de la Universidad de Basilea] (Zürich 1960). Así, pudo seguir contribuyendo a los tempranos esfuerzos ecuménicos. En cambio, el intercambio con la universidad católica del Friburgo suizo resultó a la sazón imposible por diversos motivos.




  De este modo, el periodo comprendido entre 1938 y 1945, a pesar de sus oscuras cargas, se convirtió para él personalmente en «el más bello de mi vida científica, y vivía como una bendición del cielo poder sentarme serena y apasionadamente ante los volúmenes de los padres de la Iglesia durante el pavoroso enfrentamiento entre los pueblos», como confesó poco antes de su muerte. Pasa por alto, sin embargo, las importantes limitaciones de la situación y, en vez de eso, menciona tan solo lo que llegó a buen puerto. En estos años aparecieron el libro Abendländische Kirchenfreiheit – Kirche und Staat im frühen Christentum [Einsiedeln 1943; trad. esp.: Iglesia y Estado en la primitiva Iglesia, Edicep, Valencia 2004] y la colección de textos patrísticos Mater Ecclesia – Lobpreis der Kirche aus den ersten Jahrtausend christlicher Literatur [Madre Iglesia: Elogio de la Iglesia en el primer milenio de literatura cristiana] (Einsiedeln 1944). Ambas publicaciones permiten conocer de qué era capaz un Hugo Rahner cuando le estaban negadas nuevas investigaciones y descubrimientos. Con el volumen sobre la Iglesia y el Estado construyó un testimonio que, a la vista de las dictaduras y sus relaciones con la Iglesia, era inmediatamente inteligible para cualquier contemporáneo. Las referencias a la época de los mártires y la Iglesia imperial constantiniana resultaban tan claras como las concernientes a la separación de ambos poderes en lucha con el incipiente cesaropapismo, el cristianismo estatal del emperador Justiniano y la relación entre Roma y Bizancio hasta el gran cisma.




  La mirada hacia dentro y el intento de captar y trasmitir algo de la autocomprensión de la Iglesia iba completamente en la línea del creciente esfuerzo de reflexión teológica sobre la comunidad eclesial, que durante la guerra se condensó en la encíclica Mystici Corporis del papa Pío XII (1943) y luego en la constitución dogmática Lumen gentium del Concilio Vaticano II. Con textos de todo el arco del cristianismo, Hugo Rahner lleva de la Iglesia como Madre de los vivientes a la Iglesia dolorosa y la Reina eterna, sacando a la luz las múltiples imágenes con las que los escritores de la antigüedad intentaron interpretar y clarificar la autocomprensión eclesial. Sin hablar expresamente de ello, inicia al atento lector en una manera de abordar imágenes y expresiones que hace revivir dimensiones de la reflexión histórico-eclesial largo tiempo olvidadas.




  No solo la actualización de la tradición encuentra así una expresión acorde con la época; la mera apologética se ensancha, y al énfasis puramente jurídico-canónico de la societas perfecta se le recuerdan sus raíces, siendo, pues, corregido y completado. La historia no está hecha solo de la constatación y afirmación de hechos y realidades. Su tarea de religar la fe vivida a la red de las expresiones que ha recibido a lo largo de los tiempos es, en este punto, aceptada con agradecimiento por muchos. A este fin, ya antes del destierro a Suiza, Hugo Rahner había publicado, a partir de conferencias a sacerdotes, su Theologie der Verkündigung [Teología de la predicación], que apareció como libro en el verano de 1939 gracias al «consejo y ayuda para la nueva edición» y con la observación de que «tengo una enorme deuda de gratitud con mi hermano Karl Rahner, SJ». Ya su título alineaba este ensayo con una serie de otros trabajos del tiempo de Innsbruck, que crearon a la facultad exiliada en Suiza, además de las otras cargas a las que de por sí estaba expuesta durante los años de la guerra, serias dificultades con Roma. La investigación: «Theologiegeschichtliches zur Innsbrucker “Verkündigungs-theologie”» [Reflexión histórico-teológica sobre la “teología de la predicación” de Innsbruck], aparecida en ZKTh 115 (1993), 13-26, aporta información más precisa sobre ello. Hay que preguntarse, con todo, hasta qué punto la contribución de H. Rahner era realmente objeto de la controversia; ahora bien, como miembro del grupo de docentes de Sion se vio involucrado –queriéndolo o no– en este debate con visitación específica de Roma. Y su compromiso en las charlas a sacerdotes ilustra también su comprensión de la tarea del historiador de la Iglesia, comprensión que, en medio de las limitaciones del destierro políticamente condicionado, le permitía no solo seguir trabajando, sino realizar contribuciones como las mencionadas, con las que llevaba a un primer plano un aspecto de la formación de futuros presbíteros hasta entonces apenas cultivado. En ello aseveraba, por supuesto, estar cumpliendo plena y absolutamente con su misión de historiador. Al mismo tiempo, a los historiadores de la Iglesia les advertía de su obligación de tener también ante los ojos el objetivo de la formación de los clérigos y, en consonancia con ello, elegir los temas y organizar el modo de clarificarlos y exponerlos, así como de difundir los resultados. Tuvo el coraje de atribuir a numerosos problemas una importancia distinta de la que les atribuían muchos de sus colegas, que, en circunstancias más favorables, buscaban simplemente proseguir el ideal de investigación y enseñanza practicado en el siglo XIX.




  Sin embargo, con vistas a dejar que sean los verdaderos problemas del presente los que determinen la orientación de la teología –y también, consiguientemente, dentro de ella, de la historia de la Iglesia– a la praxis de la vida de fe de los cristianos, como le parecía necesario, para Hugo Rahner devino importante lo que entonces el Concilio Vaticano II, con el tema de «los signos de los tiempos», intentaba llevar explícitamente a la conciencia de fe. Para ello se le presentó una ocasión que más tarde destacó con agradecimiento en sus memorias como «fruto decisivo» de los siete años de exilio suizo: «el ingreso en el círculo “Eranos” en Ascona, donde entre 1940 y 1946 pronuncié conferencias sobre la relación de la antigüedad griega y la fe cristiana desde el punto de vista de la historia de las religiones». El círculo, bajo el especial influjo de C. G. Jung (1875-1961), fundador de la psicología analítica, reunió al principio a filósofos y científicos de la religión como Martin Buber (1878-1965), Friedrich Heiler (1892-1967) y, más tarde, Mircea Eliade (1907-1986) o Gershom Scholem (1897-1982); pero también a historiadores como Henri-Irénée Marrou y teólogos como Jean Daniélou (1905-1974). Durante la guerra, el círculo estaba restringido, desde luego, a Suiza; no obstante, continuó realizando sus reuniones veraniegas en Ascona, en las que Hugo Rahner, recurriendo a los mitos de los antiguos griegos, desarrolló su idea del «humanismo cristiano». Con esto –como observó uno de los participantes, Alfons Rosenberg (1902-1985), quien con Rahner se había convertido a la Iglesia católica– cosechó en su propia orden escasos parabienes. Más tarde se sumaron científicos de la naturaleza y también antropólogos, como Adolf Portmann (1897-1982), importante para la ulterior vitalidad del círculo, con lo que los debates se ampliaron.




  Hugo Rahner recopiló estas conferencias en el volumen Griechische Mythen in christlicher Deutung [trad. esp.: Mitos griegos en interpretación cristiana, Herder, Barcelona 2003], editado primero en 1945 en Zúrich por la editorial en la que aparecían asimismo los anuarios del círculo. Hoy, este libro es un clásico; entonces suscitó reparos. Hugo Rahner intentó disiparlos eligiendo el tema: «Christlicher Humanismus und Theologie» [Humanismo cristiano y teología], para el discurso de reapertura de la Facultad de Teología de la Universidad de Innsbruck, en el otoño de 1945, que le correspondía a él como primer decano tras el exilio. Lo que dijo se imprimió en 1946 como Abendländischer Humanismus und katholische Theologie [Humanismo occidental y teología católica; existe trad. esp. incluida, con el título original, en H. Rahner, Humanismo y teología de Occidente, Sígueme, Salamanca 1968]. El título, algo modificado, indica ya que Hugo quería recordar enérgicamente a sus oyentes la vinculación del pensamiento teológico con la historia espiritual de Europa, contra la que se había posicionado el nacionalsocialismo de forma tan brutal y vehemente.




  En Innsbruck, tras siete años de violenta interrupción, se había levantado un nuevo edificio. Había necesidad de personas, había necesidad de edificios: varios estaban ocupados, otros destruidos. Profesores y estudiantes volvían de la diáspora y primero tenían que familiarizarse de nuevo con el entorno. Encantados habrían asumido el acreditado orden antiguo, pero las precarias condiciones para la teología y la filosofía exigían primero otras iniciativas. La vida intelectual se fue poniendo en marcha poco a poco, con vacilación. Como se ha apuntado, Hugo Rahner recurrió a los materiales que había elaborado en Suiza. La idea del humanismo occidental siguió ocupándole; con frecuencia tuvo que echar mano de ella, por ejemplo, para conseguir de los ejércitos de ocupación ayudas necesarias. Pero también la utilizó como punto teológico de referencia en esta situación. Frente a algún que otro escepticismo que se le opuso frontalmente, se preguntó si no podría incluso iluminarse en parte, bajo esta misma luz, el origen de la Compañía de Jesús y el papel que este humanismo pudo
desempeñar en Ignacio de Loyola y en las primeras generaciones de jesuitas, que no se cerraron a las peticiones de escuelas y de formación y se empeñaron en la creación de colegios (superiores). A la sazón, el humanismo del Renacimiento estaba en gran medida bajo la sospecha de ser pagano y de poner en peligro y aun disolver los valores cristianos ¿No había repercutido esto también en Ignacio y su fundación?




  Tales son las circunstancias en las que Hugo Rahner buscó mostrar que la espiritualidad de Ignacio está vinculada a toda la gran tradición de la Iglesia y se ha desarrollado vitalmente a partir de ella. Frente a una extendida y a menudo exclusiva predilección por la Iglesia antigua, así como frente a la aceptación –subliminalmente en gran medida efectiva– de cambios y pérdidas en los cimientos esenciales cristianos, su empeño fue mostrar en Ignacio de Loyola la identidad de Evangelio y fe a lo largo del variado desarrollo vital histórico del cristianismo.




  Ignatius von Loyola und das geschichtliche Werden seiner Frömmigkeit [orig. 1947; trad. esp.: Ignacio de Loyola y su histórica formación espiritual, Sal Terrae, Santander 1955] quería responder a reparos, titubeos y objeciones de esta clase. El ejemplo concreto tenía además el sentido de poner de manifiesto los Grundzüge katholischer Geschichtstheologie [Rasgos fundamentales de la teología católica de la historia] (1947). Sin embargo, esta tarea era tan ingente que no podía liquidarse simplemente con un libro o un artículo. Antes bien, de estos comienzos se originó, inmediatamente después de la Segunda Guerra Mundial, el proyecto de una monumental investigación sobre Ignacio que no se limitara a las fuentes publicadas en MHSI [Monumenta Historica Societatis Jesu]. Y todo ello habría de realizarse junto con multitud de tareas de docencia y gestión adicionales: por ejemplo, Hugo Rahner ejerció los cargos de decano de la Facultad de Teología en 1945-1946 y de rector de la Universidad de Innsbruck en 1949-1950. Para prepararse con paz y concentración para el cuarto centenario de la muerte de san Ignacio en 1956, solicitó y obtuvo un semestre sabático para investigación en Roma, con visitas a España (invierno de 1954-1955). En esos meses reunió material e impresiones, en intercambio también con compañeros jesuitas del Instituto Histórico de la orden y visitando diversos lugares conmemorativos de la historia del fundador, desde Loyola hasta Roma, que luego posibilitaron la pictorial biography [tal fue el subtítulo de la traducción inglesa (1956); trad. esp.: Ignacio de Loyola, Desclée De Brouwer, Bilbao 1956] y Briefwechsel mit Frauen [Intercambio epistolar con mujeres] (1956). El libro gráfico sobre Ignacio, cuyas fotografías se tomaron expresamente para este proyecto, había nacido en colaboración con el fotógrafo suizo Leonard von Matt. El volumen apareció al mismo tiempo en francés, inglés, italiano y holandés; poco tiempo después, en español y portugués. Antes, en Innsbruck, Hugo Rahner se había ocupado en diversos grupos con los Ejercicios o con la espiritualidad de las Congregaciones Marianas, a fin de sacar de nuevo a la luz rasgos menos conscientes del despertar ignaciano. De todos modos, estos testimonios los leyó él como jesuita historiador en los países centroeuropeos, que para la Compañía de Jesús están marcados de un modo muy singular por la confrontación con la Reforma. Sobre todo la controvertida historia de la educación superior en estos países está siempre presente en el trasfondo, si bien en los escritos de Hugo Rahner ello no se resalta tanto de forma explícita. Su tema preferido en esta época fue, en creciente medida, la Iglesia como manifestación de la fuerza de Dios en la debilidad humana, tema del que se había ocupado ya muy tempranamente a propósito del problema de las imágenes y símbolos bíblicos y patrísticos referidos a la Iglesia. La colección de estos estudios no apareció hasta 1964 bajo el título de Symbole der Kirche: Die Ekklesiologie der Väter [Símbolos de la Iglesia: La eclesiología de los padres]. Por aquel entonces, el Concilio Vaticano II ya había avanzado mucho en su intenso debate en torno a la Constitución dogmática sobre la Iglesia. En el primer capítulo de la resolución conciliar: «El misterio de la Iglesia», los obispos se habían referido a los símbolos, sin que en ello pudiera constatarse un influjo directo de los trabajos de Hugo Rahner. Así y todo, hay que tener en cuenta que sus estudios habían preparado a muchos participantes en el Concilio para estas ideas y habían despertado su sensibilidad para la consideración teológica del tema.




  Pero, a diferencia de su hermano Karl, que en Roma participaba directamente en la génesis de las proposiciones de la asamblea conciliar, un párkinson progresivo había obligado entretanto a Hugo a jubilarse de la docencia universitaria y a retirarse en cierta medida de la vida pública, de modo que únicamente con la ayuda y colaboración de hermanos de orden más jóvenes pudo todavía, en la última fase de su vida, reunir y publicar los testimonios dispersos de su actividad creadora. De los Symbole der Kirche ya hemos hecho mención en el párrafo anterior; siguió ese mismo año Ignatius von Loyola als Mensch und Theologe [Ignacio de Loyola, hombre y teólogo] y dos años después Abendland: Reden und Aufsätze [Occidente: Discursos y artículos], así como la nueva edición de Mitos griegos en interpretación cristiana, con un prólogo algo más extenso. Sus fuerzas no daban ya para más.




  Con todo, las recopilaciones de los últimos años no representan en absoluto una solución de circunstancias, forzada por las limitaciones de salud, si bien es verdad que permiten adivinar lo amplios, aun cuando ya irrealizables, que eran los planes que Hugo Rahner tuvo en mente hasta el final. Los más de 700 títulos que abarca su producción literaria (cf. ZKTh 122 [2000], 114-156) lo prueban a su manera. Hugo Rahner no era un historiador de grandes monografías; él vivía una relación distinta entre pluralidad y unidad, guiada por el llamado «Epitafio de Loyola», presentado por él con todo cariño: Non coerceri maximo, contineri tamen a minimo, divinum est, «No tener límite para lo grande, pero concentrarse en lo pequeño, eso es lo divino». A la luz de este lema, la actividad de recopilación y edición de su última etapa se revela como paradigma personal de trabajo histórico, que muchos
investigadores posteriores vieron como la posibilidad de conjugar de modo responsable en nuestro tiempo la investigación particularizada seria con presentaciones globales más amplias. Se trataba, en efecto, de recopilaciones muy pensadas y elaboradas, no de acumulaciones más o menos circunstanciales o quizá incluso arbitrarias de textos.




  Cuando la vida de Hugo Rahner llegó a su fin el 21 de diciembre de 1968 en Múnich, donde desde la primavera de 1966 tenía fijado su domicilio en la Casa de Escritores de las provincias alemanas de la Compañía de Jesús, apenas si se podía prever si –y en caso afirmativo, en qué medida– su obra seguiría teniendo vigencia. Los disturbios estudiantiles en toda Europa y la ruptura con la tradición, buscada y promovida por todas partes, parecían arrastrar muchas cosas consigo. Aun así, de las obras de Hugo Rahner siguieron publicándose traducciones, y él tenía amigos que mantuvieron vivo su recuerdo, como el pionero del ecumenismo, Otto Karrer (1888-1976), a quien en 1942 había sustituido al frente de la edición de una primera colección de cartas espirituales de san Ignacio, que volvió a aparecer de nuevo en 1956. Con Karrer le unió ya desde la década de 1920 una amistad basada, entre otras cosas, en una similar visión del santo de Loyola y su misión.




  A modo de resumen, Hugo Rahner afirmó: «Pero también los estudios sobre Ignacio tenían, en último término, la finalidad de ilustrar el parentesco metahistórico existente entre la religiosidad moderna y las figuras y obras de espiritualidad de la Iglesia antigua. Así pues, el objetivo científico que configura mis obras es, una y otra vez, la verdad de que en la Iglesia lo radical y originario también puede siempre volver a hacerse nuevo y de que el presente vive de la corriente circulante que desde Pentecostés baña e impregna a la humanidad». Con esto se esquivaba en cierto modo la hostilidad de 1968, algo que, sin embargo, todavía tenía que ser descubierto. Se abandonó entonces un cierto concepto de historia, lo que desencadenó una crisis en amplios círculos del gremio de historiadores. Es verdad que para ello había habido ya diversas preparaciones, y también la forma de investigar y exponer la historia de Hugo Rahner estaba en esta línea. Su acentuación humanista del hombre se interesaba no solo por cómo habían sucedido los acontecimientos, sino que ponía al sujeto de las acciones y omisiones históricas en el centro, en oposición precisamente a quienes buscaban entender y explicarlo todo solo a partir de estructuras y leyes objetivas.




  Aquí es preciso dirigir la mirada a una contribución de Hugo Rahner, no especialmente extensa, que desde 1948 hasta hoy ha suscitado y suscita una y otra vez el recuerdo de su nombre. En 1949 apareció con el título de Der spielende Mensch [trad. esp.: El hombre lúdico, Edicep, Valencia 2002]. El libro ha conocido entretanto doce ediciones y se ha traducido a diversas lenguas. Desarrolla el punto de vista del autor sobre la libertad y la vincu-lación del hombre de una manera en la que el entrelazamiento de ambos aspectos de la vida humana, en último término indisociables, se clarifica en el sentido de la antes citada «corriente circulante». Pero no al modo de la dialéctica hegeliana. Parece como si este punto de vista fascinara a los seres humanos hasta nuestros días y les permitiera habérselas mejor consigo mismos y con el mundo. El librito ofrece ayuda práctica para la vida, tal vez también porque fue compuesto en las tenebrosidades de la posguerra. H. Rahner lo consideró fruto principal de su participación en el Círculo Eranos, si bien en un sentido distinto al de Mitos griegos en interpretación cristiana. A pesar de lo enraizado en la fe que permanece ese punto de vista sobre el ser humano y a pesar de lo mucho que, al mismo tiempo, se valora el ideal antiguo de humanidad, esa visión no es tan solo una combinación hábil y caprichosamente formulada de realidades contrapuestas y dispares. Para H. Rahner era sin duda importante usar un lenguaje cuidado; pero ese lenguaje corresponde notoriamente a su propio tiempo y se distingue con claridad del estilo hoy habitual. Sin embargo, nunca cede ante la belleza de una fascinante expresión en boga. En su lenguaje siempre resulta palpable el asunto del que trata; y aquí, ese asunto radica en el vínculo –en su opinión indisoluble– entre naturaleza y gracia, vínculo en el que, justo en esa tensión que los une, ambos elementos mantienen su peculiaridad propia y conjuntamente condicionan la vida del ser humano. De este modo, la actualidad objetiva de El hombre lúdico en nuestra época se percibe y comprende inmediatamente incluso hoy mismo.




  Este testimonio de interés pastoral nos trae a la memoria otros ejemplos con los que Hugo Rahner intentó servir a la acción concreta de la verdad cristiana en la Iglesia, entre ellos la recopilación Die Pfarre: Von der Theologie zur Praxis [orig. 1956; trad. esp.: La parroquia: De la teoría a la práctica, Dinor, San Sebastián 1961] y una serie de estímulos tanto para futuros presbíteros como para presbíteros en activo en la Iglesia. Así anticipó a su manera la postura pastoral básica del Concilio Vaticano II. Pero todo esto está ya dicho antes en El hombre lúdico o cuando Hugo Rahner desarrolló posteriormente este mismo texto en torno, por ejemplo, al recuerdo de la «eutrapelia» (Dictionnaire de Spiritualité IV [1961], 1726-1729), añadido con su consentimiento a la edición inglesa de 1965, con lo que su título reza: Man at play, or Did you ever practise eutrapelia? [El hombre que juega, o ¿has practicado alguna vez la eutrapelia?]. Sobre cómo siguió ocupándole esta temática vuelve a hablar H. Rahner en la ampliación del prólogo original a Mitos griegos en interpretación cristiana para la edición alemana de 1966. En este texto, su concepción del humanismo cristiano termina en un aún más claro reconocimiento del Hölderlin maduro, porque ya antes le parecía que, tras el estruendo de la Segunda Guerra Mundial, los corazones de todos los iniciados habían añorado por un momento un Occidente más bello; esto, ciertamente, suena hoy aún más anticuado que en aquel entonces, pero «en realidad se ha vuelto más importante».




  Se podrían decir todavía algunas cosas sobre la relación de Hugo Rahner con amigos, compañeros jesuitas y conocidos en Francia, sobre su gratitud para con Sion y Suiza por su hospitalidad y amistad durante los años de guerra, sobre sus esfuerzos por una reconstrucción de las destruidas relaciones internacionales en el terreno de las ciencias y entre universidades. Probablemente tendríamos que ocuparnos asimismo de su enfermedad, que en 1960 empezó a dejarse sentir, en 1963 le obligó a abandonar la vida científica a la que estaba habituado y le deparó unos duros años hasta el final.




  Pero con ello no haríamos más que volver a subrayar y acentuar lo ya apuntado en nuestras observaciones en otro lugar. H. Rahner era un creyente en búsqueda permanente, también a través de su estudio de la historia de la Iglesia. Y esa actitud de búsqueda le fascinaba asimismo en las muchas figuras históricas en las que con frecuencia u ocasionalmente centraba su atención. Sería muy instructivo reunir todas las presentaciones que hizo de tales figuras y reflexionar sobre ellas.




  Su interés por Ignacio de Loyola muestra, en efecto, su convicción de que una buena parte de la realidad histórica lleva el sello del compromiso de grandes personalidades, pero también, sorprendentemente, el de otras muchas no tan destacadas. A Hugo Rahner se le ha achacado debilidad por personajes prominentes e influyentes. Pero a este respecto habría que recurrir al mismo Ignacio. Cabalmente cuando un jesuita desea ponerse a plena disposición de todos, tiene que reflexionar, en efecto, acerca de cuál es la mejor manera de llegar a ellos y cómo emplear a tal objeto las fuerzas de que dispone. Al final, a Hugo Rahner no le quedó más que la paciencia del enfermo y del débil que, juntamente con su Señor, hizo de su situación un testimonio en la medida en que ello era aún posible. Una parte dolorosa de todo ello fue la retirada de la esfera pública, la pérdida de presencia en ella, preludiada por temporadas cada vez más prolongadas fuera de Innsbruck; y luego, con el traslado a Múnich, el adiós definitivo al lugar donde durante años había desarrollado su vida y su trabajo, y un número cada vez menor de visitas, así como la creciente dependencia de algunos cuidadores. Durante mucho tiempo había sido una figura de gran proyección pública, si bien nunca permitió que esa circunstancia vulnerase su esfera privada ni pusiese en peligro la seriedad de su investigación y docencia.




  El creciente aislamiento y la soledad de los años de enfermedad fue, por un lado, una carga; por otro, una defensa. Cuanto más vivamente presente se hacía a la sazón Karl Rahner en el debate intraeclesial e incluso fuera de la Iglesia, tanto más iba adentrándose Hugo en las sombras de una muerte ya cercana. Hace medio siglo se apagó su vida; no así, sin embargo, lo que en esa vida investigó y aportó.




  KARL H. NEUFELD, SJ




  Prólogo




  «Pour quoy non». Esta divisa de armas está al pie del cuadro de la Anunciación de María, en la capilla de la casa-torre de Loyola. El cuadro perteneció originariamente a la noble familia vasca de los Guevara, como nos lo atestiguan el escudo de armas y el nombre de D. Ladrón. La divisa francesa de D. Ladrón de Guevara remite presumiblemente al mundo de la novela francesa de Amadís y pretende expresar que el ánimo noble de un caballero no se arredra ante ningún pusilánime por qué. En 1497 llegó el cuadro a Loyola, cuando el último hijo de la casa, Íñigo, pasaba sus primeras pruebas infantiles de valor. Ante ese cuadro rezó en las semanas de su conversión, cuando una y otra vez daba vueltas al decisivo por qué y por qué no, y lentamente empezaba a comprender que no hay ningún por qué que se le ponga por delante a un hombre que quiere servir a Dios como «noble caballero». ¿Por qué, se preguntaba una y otra vez, no puedo hacer yo también eso como Onofre, Domingo y Francisco? Más tarde, esa pregunta íntima que reclama una decisión toma cuerpo, a la luz de la gracia mística de Manresa, en los Ejercicios Espirituales: «Imaginando a Cristo nuestro Señor delante y puesto en cruz, hacer un coloquio: cómo de Criador es venido a hacerse hombre y de vida eterna a muerte temporal...» [Ej 53]. «Y me pregunto “qué debo hacer por Cristo”». En la respuesta a este, en último término, incarnatorio por qué, a esta pregunta planteada completamente de nuevo por Ignacio –«Cur Deus, homo?» [¿Por qué Dios, hombre?]–, entendemos el núcleo más íntimo de su teología y la fuente última de sus actividades configuradoras de Iglesia.




  En esta colección de artículos –en parte inéditos, en parte ya antes publicados– sobre la vida y doctrina del santo de Loyola se pretende hacer comprensibles las líneas fundamentales de esa teología que está detrás de toda la actividad de Ignacio. Como justificación de la obra, nótese lo siguiente[*]: se incluyen aquí estudios, tanto biográficos como puramente teológicos, en una secuencia que no es casualidad sino selección consciente, porque de ese modo ponen de manifiesto y acreditan el rasgo característico (hasta ahora tal vez no suficientemente tenido en cuenta) de la obra de su vida y de su idea teológica fundamental: a saber, que, siendo socio-culturalmente hombre de la Edad Media a punto de finiquito, está ya, sin embargo, en los comienzos de la Edad Moderna, y teológicamente se anticipa audazmente a su tiempo por cuanto lleva al centro de la teología verdades que en sus conexiones representan un «orden de vida» orientado a Cristo, a modo de una teología orada y hecha, cuyo punto central bascula entre la encarnación y la muerte de Dios en cruz. Con esto, Ignacio plantea problemas que hoy vuelven a estar de candente actualidad –llámeselos existenciales o kerigmáticos–.




  Ya un contemporáneo del maestro Ignacio comprendió esto cuando confesó que él, en verdad, había estado enseñando teología a lo largo de treinta años, pero que solo en los Ejercicios Espirituales había aprehendido la diferencia entre una teología enseñada y una teología vivida. Por eso, todo esbozo biográfico de esta selección de estudios está también al servicio de una comprensión, basada en la crítica de las fuentes, de eso que con razón llamamos el cristocentrismo de san Ignacio, en su equilibrada oscilación entre encarnación y muerte en cruz del «Creador y Señor», con la mirada fija en la gloria del Padre, a la que el redimido tiene que llegar a través de la cruz y de la Iglesia. La síntesis de esas líneas fundamentales está, en este libro, en los capítulos «Ignacio el teólogo», «Espíritu e Iglesia» y «La cristología de los Ejercicios». Mirado desde este punto de vista, es comprensible y disculpable que en los estudios particulares recurran con bastante frecuencia las citas de los mismos comprobantes documentales, pues Ignacio es, precisamente en su teología, un hombre de pocas palabras.




  La historia de la familia Loyola nos muestra el estado social de Íñigo al hundirse el mundo feudal, cuyos mejores valores salvó él, ya convertido en Ignacio, en el ideal de un servicio de vasallaje a Cristo, y precisamente en ese servicio, con la mirada segura de quien ha recibido excelsas gracias, palpó y tanteó de nuevo la primitiva originaria teología de los Padres de la Iglesia. Los rasgos fundamentales de la cristología ignaciana se perciben enseguida por comparación con grandes figuras de su tiempo, sobre todo Francisco Javier y Felipe Neri[*2]. Solo cuando continuamente vemos en Ignacio al teólogo entendemos la segura claridad de su actividad en la configuración de las Constituciones de la orden, en sus acciones a favor de Alemania y del Germánico, como confesor, como prudente intermediario en los problemas del protestantismo italiano, en el trabajo a escala mundial de los últimos años de su vida, en su enfermedad y su muerte. Ignacio no nos enseñó su teología, sino que modélicamente nos la vivió ante nosotros.




  La esencia de su peculiar visión teológica y del trabajo que de esa visión se derivó para el Reino de Dios en la Iglesia la captamos siempre y solo en contraposiciones y contrastes: en la unidad de lo mundano y lo espiritual, entre la interioridad de sus gracias místicas y el servicio en la Iglesia militante, finalmente en lo que nosotros nos permitimos llamar estructura incarnatoria de su teología tal como esta se configura en la gracia mística de La Storta, en el servicio de la Iglesia militante como servicio de un siervo a su Señor, que carga con la cruz. Encarnación y muerte en cruz del Verbo de Dios muestran, pues, inevitablemente, el camino del servicio en la Iglesia jerárquica de Roma. Todo lo visible en la Iglesia se convierte en trasunto y reflejo de lo invisible, todos los misterios de la vida de Jesús se constituyen en modelo del trabajo en ayuda de las ánimas. La vida terrestre del Verbo eterno se erige en paradigma de la Iglesia: un paradigma que solo la persona que ora puede captar en el discernimiento de espíritus, en la aplicación de sentidos. Así se redondea la, vista desde fuera, aparente casualidad de la secuencia de los bocetos ignacianos aquí propuestos, formando una imagen de la inintercambiable peculiaridad de la teología del santo, que en formas siempre nuevas expresa lo mismo –cosa que ya intentamos captar en la introducción a la edición de las Cartas espirituales–:




  «Aquí se desarrolla lo que constituye el secreto fundamental del Santo de Loyola, desde el salir de sí por la mortificación a tener “la casa sosegada” frente a todas las otras cosas y, finalmente, hasta el abrazo bienaventurado con el Padre del cielo. Ignacio es el solitario, el peregrino, el aristócrata de lo sobrenatural, el obediente, el hombre de Iglesia, el que desaparece en lo cotidiano; el que, sin embargo, contempla los misterios de la Trinidad. Allí donde del Íñigo de Loyola se forma el Ignacio que sale de sí mismo y, al final de la vida, el peregrino que muere solitario, allí brota la fuente viva de la que en el futuro le es dado beber a cualquiera que se sienta llamado a dar vida a la máscara mortuoria de Ignacio».




  HUGO RAHNER, SJ




  Innsbruck, julio de 1963




   




  [*]La obra completa de H. RAHNER Ignatius von Loyola als Mensch und Teologe [Ignacio de Loyola como hombre y como teólogo] (Herder, Freiburg 1964) consta de veinte densos capítulos: unos son más histórico-biográficos; los otros, más teológico-doctrinales. La selección que aquí se presenta incluye solo nueve de los veinte capítulos de la obra; para ella se han elegido los estudios preferentemente teológicos sobre los prevalentemente historiográficos porque con los primeros se desarrolla mejor el objetivo que el autor se ha propuesto en toda la obra, como acaba de indicar: el cristocentrismo de la teología y de la espiritualidad ignacianas. Los capítulos de corte más histórico, no incluidos en esta selección, son: «Aus der Geschichte des Hauses Loyola» [De la historia de la casa de Loyola] (pp. 13-30 de la edición original); «Inigo und Ignatius» [Íñigo e Ignacio] (31-42); «Das Jahr der Priesterweihe» [El año de la ordenación sacerdotal] (43-52); «Ignatius und Franz Xaver» [Ignacio y Francisco Javier] (109-120); «Ignatius von Loyola und Filippo Neri» [Ignacio y Felipe Neri] (121-141); «Ignatius und das Germanicum» [Ignacio y el Collegium Germanicum] (168-187); «Ignatius und der italienische Protestantismus» [Ignacio y el protestantismo italiano] (197-213); «Das letzte Arbeitsjahr des Ignatius für Deutschland (1555-56)» [El último año de trabajo de Ignacio para Alemania (1555-1556)] (387-398); «Der kranke Ignatius» [Ignacio enfermo] (399-408); «Der Tod des Ignatius» [La muerte de Ignacio] (409-421); «Die Grabschrift des Loyola» [Epitafio de la tumba de Loyola] (422-440). En inglés se publicó una selección de seis artículos: «Ignatius the theologian», «Ignatius and the ascetic tradition of the Fathers», «The christology of the Spiritual Exercises», «The Discernment of spirits», «The application of senses» y «The Spirit and the Church» (M. Barry, trad.), Geoffrey Chapman, London 1968. En el apéndice de este volumen se encuentra el índice de la edición original alemana (N.E.).




  [*2]Estos dos capítulos se omiten en la presente selección (N.E.).
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  La visión de san Ignacio
en la capilla de La Storta




  
[1.0. Introducción]





  Cuantos se dedican a la historia de la espiritualidad todavía esperan una vida definitiva de san Ignacio de Loyola. Heinrich Böhmer, en medio de todo su conocimiento de las fuentes, no fue capaz de captar la más profunda entraña del santo, solo comprensible desde lo sobrenatural. El valor permanente de su obra reside en la crítica de las fuentes. El libro que nos dejó Huonder sobre Ignacio es imponente igualmente por el dominio del riquísimo material de las fuentes. Pero en la forma como tuvo que publicarse la obra, la figura espiritual, la grandiosa unidad de esa vida bienaventurada, se pierde casi inexorablemente bajo la hojarasca de tanto material. El ideal de una vida definitiva habría que buscarlo, pues, en una síntesis de dominio de las fuentes y de olfato –de ojo clínico– para las virtualidades básicas que configuraron la vida del santo. Que no tengamos todavía esa historia de su vida, muestra lo difícil que es, precisamente en esta personalidad singular que, por otra parte, a su vez, se ocultó tan por completo tras la obra de su vida, diseñar su grandiosa modélica figura. Solo se entenderá a Ignacio si se le contempla allí donde él se encuentra «en contacto» con su Creador y Señor. Solo se le entenderá si se le reconoce como místico y si, por decirlo así, se va re-viviendo con él cómo la obra de su vida, de tan amplio desarrollo, mana y fluye de una simple unidad: de su soledad con el Dios Trino y Uno*.




  El trabajo que presentamos aquí no puede ser más que un esbozo enteramente provisional e imperfecto de ese cuadro mural de su vida. Hemos seleccionado un único acontecimiento de la vida de Ignacio: la visión que le fue concedida en 1537, en su histórico viaje a Roma, antes de la fundación de su orden. En ese acontecimiento precisamente se puede mostrar cómo la síntesis de crítica de las fuentes y de feeling con las fuerzas místicas fundamentales de esa vida conduce a conocimientos que hasta ahora tal vez se han tenido poco en cuenta para la comprensión de san Ignacio y de su espiritualidad. Los resultados darán razón de por qué aquí se entra tan minuciosamente en lo que en sí no es más que un episodio aislado: la visión de La Storta.




  La presentación de la visión en la capilla de La Storta, tal como ordinariamente se narra, procede de la Vida de san Ignacio del P. Pedro de Ribadeneira[1]. De esa fuente clásica han bebido todos los biógrafos posteriores[2]. El libro de Ribadeneira apareció en el año 1572, en Nápoles: primero, como una edición privada para los compañeros de la orden religiosa[3]. Poco tiempo después se reunió la tercera Congregación General de la orden para elegir al nuevo general, el P. Mercuriano, tras la muerte de san Francisco de Borja. Durante estas semanas (abril a junio de 1573), en el tiempo de las comidas se leía a los padres reunidos la nueva biografía[4]. Dado que entre ellos había todavía muchos que habían conocido personalmente a Ignacio, el P. Mercuriano animó a que se aportaran observaciones complementarias o críticas a la nueva biografía. Los padres encontraron, es cierto, que el libro estaba sobresalientemente escrito desde un punto de vista histórico; sin embargo, después de volver a sus provincias llegaron a Roma cartas con fuertes críticas[5]. Pedro Canisio, que ya en la misma Congregación no había podido reprimir algunas observaciones críticas[6], envió desde Innsbruck una lista con una serie de propuestas[7]. Entre ellas, las más importantes, son las que tiene que hacer a propósito de la presentación de la visión de La Storta.




  Ribadeneira había descrito el acontecimiento como si la denominación de «Compañía de Jesús» hubiera que referirla solamente a esta visión. Por el contrario, nota Canisio: «Quizá no es conveniente señalar que esta [visión] fuera la única causa –ni siquiera la principal–, para Ignacio, de esta denominación. Desearía vivamente que se dijera más sobre este nombre, para que conste más claramente por qué nos llamamos “Compañía de Jesús” y que no se atribuya la causa solamente a la revelación hecha en un momento dado a Ignacio»[8]. En Canisio no es solo cuestión de objetividad germana el ver con desagrado que una cosa tan importante como la denominación de la nueva orden se fundamente en una visión. Canisio, por su trato anterior con Ignacio y los primeros padres, estaba, sin duda, perfectamente informado también sobre estos acontecimientos y, por tanto, tuvo que saber lo que Polanco narra en su Vida de san Ignacio[9]: que los compañeros, ya antes, en la soledad de Vivarolo, junto a Vicenza, habían deliberado sobre esta denominación de su unión.




  Precisamente por estos recuerdos anteriores, Canisio puede hacer también una valiosa aportación al desarrollo real de la visión. Ribadeneira, durante la visión, hace decir al Salvador, que carga con la cruz: «Yo os seré propicio en Roma». A esto nota Canisio: «Aquí creo que se debe reproducir [así] aquel dicho: “Io sarò con voi” [“Yo estaré con vosotros”]; lo que, en mi opinión, dice mucho más que lo que se expresa con la palabra propicio, aunque esto sea lo que se repite con más frecuencia»[10].




  Hasta qué punto tiene aquí razón Canisio lo expondremos más adelante. Pero estos acontecimientos muestran que ya en la primera redacción de la Vida de Ignacio había diversidad de opiniones entre sus mismos contemporáneos respecto de la visión de La Storta. Ribadeneira, en lo que toca a la descripción de la visión misma, no se sintió movido a cambiar ni una palabra. Lo único que consiguió la crítica del P. Canisio fue la inclusión de una larga explicación en la que Ribadeneira se remite, además de a la visión de La Storta, a otras «frecuentes y sublimes ilustraciones» de san Ignacio, con las que supuestamente fue confirmado en la asignación del nombre[11]. En todos los otros puntos se reafirma Ribadeneira en el tenor literal de su descripción: se siente como el testigo, pues en la segunda edición de su libro [la primera pública] –con evidente alusión a la crítica de los compañeros– añade las fuentes que él puede aducir para su narración:




  «Todo lo que aquí digo desta inefable visión, y amorosa y regalada promesa que Cristo nuestro Redentor hizo a nuestro B. Padre Ignacio, de serle favorable, lo contó (como lo digo) el Padre Maestro Laínez, siendo Prepósito general, en una plática que hizo a todos los de la Compañía que estábamos en Roma, siendo yo uno de ellos. Y el mismo Padre Ignacio antes desto, preguntándole algunas particularidades y circunstancias acerca desta visitación celestial, se remitió al Padre Maestro Laínez, a quien dijo que se lo había contado al tiempo que le aconteció, de la misma manera que ello había pasado. Demás desto, en un cuaderno escrito de su mano, en el cual, al tiempo que hacía las Constituciones, escribía nuestro Padre día por día los gustos y afectos espirituales que sentía su ánima en la oración y misa, dice en uno de ellos, que había sentido tal afecto como cuando el Padre Eterno le puso con su Hijo. –He querido particularizar los originales que tengo desta visitación divina, por ser tan señalada y de tan grande confianza para los hijos deste santo Padre...»[12].




  Con ello vuelve Ribadeneira de hecho a las fuentes clásicas de la visión de La Storta –así puede defenderse perfectamente–. Su testigo es, sobre todo, el P. Laínez, a quien Ignacio, poco después de la visión, le contó todo exactamente. Incluso el mismo Ignacio, más tarde, cuando dictó las memorias de su vida al P. Gonçalves da Câmara, dice que los pormenores de la visión se pueden siempre saber por Laínez[13]. Laínez, además, posteriormente, en 1559, en medio del terrible calor del verano, como Polanco nota particu-larmente[14], cuando ya de suyo desde hacía tiempo se debía estar de vacaciones, tuvo a los padres de Roma instrucciones sobre las Constituciones (Ribadeneira estuvo presente) y entre ellas les dio una detallada exposición de la visión de La Storta. Finalmente, Ribadeneira sabe con exactitud que Ignacio, en las hojas de su Diario que escaparon a la destrucción, habla una vez de su visión[15].




  Así pues, Ribadeneira bebe de las siguientes fuentes:




  1) de la Autobiografía de Ignacio escrita por el P. Gonçalves;




  2) del Diario espiritual de Ignacio;




  3) de la tradición oral que proviene del P. Laínez.




  Con ellas forma su descripción en la Vida; desde entonces hasta Böhmer y Tacchi-Venturi, su descripción ha permanecido como clásica y normativa. Actualmente estamos en la afortunada situación de tener todavía todas las fuentes citadas por Ribadeneira: podemos, por tanto, comprobar lo que dicen y si Ribadeneira de hecho utilizó sus fuentes correctamente. Pero además, en un punto determinado podemos ir más allá que Ribadeneira –y precisamente en el más importante–. El P. Laínez es el testigo del acontecimiento, al que el mismo Ignacio se remite. Ahora bien, lo que Ribadeneira conservaba en el recuerdo como mero oyente de las mencionadas instrucciones fue al mismo tiempo recogido por escrito por uno de los padres presentes y se ha conservado hasta ahora[16].




  Con ello tenemos el único punto de partida posible para una investigación crítica de las fuentes de la visión de La Storta. Pero tenemos hoy también otra feliz ventaja con respecto a Ribadeneira: y es que, a base de las copiosas fuentes que sobre san Ignacio nos son asequibles en MHSI, estamos en mejor situación para esclarecer las condiciones anímicas previas y los fenómenos concomitantes de la gran visión[17].




  Por tanto, la finalidad del presente trabajo es, por una parte, esclarecer el desarrollo real de la visión de La Storta a base de todas las fuentes que nos son hoy día accesibles. Luego, seguir también el proceso anímico y la influencia ulterior de la visión en la vida interior de Ignacio o, en otras palabras, incrustar la visión de La Storta en el rico mundo de la vida mística interior del santo, que precisamente en aquellos meses, entre la ordenación sacerdotal y la primera misa, había subido a una altura maravillosa.




  En esta y en las tres secciones siguientes se van a tratar, pues:




  1) las circunstancias externas de la visión y la disposición anímica del santo ante ella,




  2) el desarrollo real de la visión,




  3) la mística de san Ignacio y el contenido de la visión,




  4) la psicología de la visión de La Storta a la luz de la mística de san Ignacio.




  
1.1. Las circunstancias externas





  Los maestros parisienses se encontraron en Venecia a mediados de enero de 1537 (Ignacio los llama sus «nueve amigos en el Señor»[18]). En este encuentro se decidió dar los pasos adecuados, sin dilación, para procurarse en Roma los permisos necesarios y, a ser posible, el dinero conveniente para la peregrinación a Jerusalén. Solo que precisamente entonces se hizo imposible la planeada peregrinación; el P. Laínez llama particularmente la atención sobre esto: que nunca –ni antes ni después, solamente ese año– se hizo imposible la travesía, por la situación política[19]. Esto era una señal y un augurio: entonces los maestros, que ardían en celo de las almas, fijaron exclusivamente su mirada en lo presente e inmediato, si bien el plan de la peregrinación no se abandonó en absoluto. En la fiesta de San Juan Bautista recibieron la sagrada ordenación sacerdotal[20]. Fue un día «de gran consolación»[21] para los ordenados; pero también el obispo que los ordenó, Vincenzo Negusanti, confesó que nunca antes había administrado las órdenes con tanta alegría del alma y con tan dulce consolación[22]. Pero los nuevos sacerdotes tomaron también santamente en serio su ministerio. Se encontraron con que su trabajo duro y continuo con los pobres y enfermos no les dejaba paz interior para una preparación digna para la primera misa[23]. Así que, con aquel «rompe y rasga» que habían aprendido de su maestro Íñigo, decidieron retirarse inmediatamente durante tres meses a la más completa soledad para prepararse para el gran día: todos, por supuesto, permaneciendo en territorio veneciano, para estar a punto inmediatamente por si se ofrecía una oportunidad para la travesía en barco; y siempre de dos en dos, para, en lo posible, poder estar bajo obediencia[24], pero repartidos en diferentes lugares solitarios para no molestarse en un silencio lleno de Dios. «Queríamos vivir totalmente solos, desprendidos de todas las cosas terrenas», escribe Fabro en su Memorial[25]. Él y Laínez pudieron ir con Íñigo a Vicenza, donde se establecieron en un convento viejo, sin ventanas y medio derruido, llamado San Pietro in Vivarolo[26]. Los dueños de este edificio abandonado, los monjes de Santa María de las Gracias de Vicenza, no pusieron ninguna dificultad y dejaron a estos especiales ermitaños hacer en la casa lo que quisieran. Los otros maestros se repartieron en los alrededores de Venecia, en Bassano, Verona, Treviso y Monselice. Vicenza era como el cuartel general; aquí llegaban las pocas noticias con que los compañeros se comunicaban mutuamente sus penas y alegrías y se animaban al ejercicio heroico de las virtudes[27]. Y así empezó la pequeña Compañía en gestación su vida eremítica; un idilio al comienzo de la historia de la orden, que aun después de muchos años el anciano Simón Rodrigues no dejaba de alabar. Se consagraron «con espíritu libre de preocupaciones a las meditaciones celestiales, a la oración solitaria y a la santa contemplación»[28]. Ignacio permanecía la mayor parte del tiempo en casa, porque, como consecuencia de las visitaciones celestiales y de las lágrimas casi constantes, estaba extenuado; los otros dos compañeros mendigaban el escaso y duro pan que los vicentinos, al parecer algo tacaños, les daban, e Íñigo en casa lo cocinaba haciendo una especie de pasta. Era para los «eremitas» un verdadero día de fiesta si alguna vez había un poco de manteca o de aceite[29]. «Ignacio se sentaba en la paja y desempeñaba el oficio de cocinero, cuando había algo que cocinar», dice Polanco más tarde[30].
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